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í  '  si  í'  RÉPÁRT6. 


PERSONAJES.  ACTORES. 

Doña 'Carmen   Sra.  Bardan. 

D.  Agapito   Sres.  Arderius. 

D.  Tadeo   »  Escriu. 

D.  LuPERCio   »  Jiménez. 

Timoteo   .  Castillo.  . 

El  Mayoral .\  ^J': y,        .  i  '  Arverás.  M 


La  acción  se  supone  en  nuestros  dias  y  en  el  Ferrol. 

b oivtfiaT  {9  fí9  b'nb&M  otj^í 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Maxi- 
miano  Suarez  ó  herederos,  y  nadie  podrá  sin  su 
permiso  reimprimirla  ni  representarla  «n  España  y 
sus  posesiones,  ni  en  los  países  en  que  üaya  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  contratos  internacionales. 

Queda  üeclio  el  depósito  que  marca  la  ley. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  dramáticas  y  lí- 
ricas de  D.  Eduardo  Hidalgo  son  los  exclusivos  en- 
cargados del  cobro  de  las  representaciones  y  de  la 
yenta  de  ejemplares. 


Sala  decente,  aunque  sin  lujo,  en  casa  de  D.  Tade<&*rP- 
Puerta  ail  fondo  y  una  á  cada  lado  .         i  / '  > 

ESCENA  PRIMERA. 
Doña  Carmen,  ^wí^o  Timoteo. 


CÁRM. 

TiM. 

CÁRM. 

TiM. 

CÁRM. 

TiM. 

CÁRM. 
TiM. 


CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 

Tad. 


CÁRM. 

Tad. 


•  r:> 


¿No  hay  nadie  que  me  reciba?..  .vrjJj 
¿Y  el  criado?..  ¡Timoteo!  .  (TJamá/ñdoleJ syí¿x 
(Saliendo  con,  la,  CQ>ra  enjabonada^)  ;  •  a ;  o 

¿Quién?.,,  i Ah!..  La  vetepijiaria,.,  , 
¡"No!  La  señOra  del  médico.;  i[,x^jeíy 
Es  igual.  . ;  oi.^  ü8  iiu') 

Dile  á  tu  amg*  j  (j  é>yi»rr/  / 
que  quiero  hablarle.  ,w  >t.  íijj.M  ^íüi  p 

Ho  :P\i,Q^>;, 
porque  n^e  estoy  afeitando.,  ¡j  oiflú^Hs 
¿En  dónde  está?,  |v;í^í^6fhhú  Á  l-Ía 


■'i'ro 


ESCENA  ir. 
Doña  Cármen,  7íí,4^(?¡ Jj)..ií^í^g,;  ¡> 

fíBoq  8á¿ 


¡Vecino!.,  ¡vecino!/..  ¡ 
¡D.  Tadeo!..  ¡D.  Tadeo!..- 

(Dentro.)   Allá. voy. o^»;!,)')    ohh  o] 

,  pese  upted  prisa. 
(Se  asoma  á  la. puejr ta  con^  f<i^§^^^nj abonada.) 
Me  estoy  afeitando;, per(i.  oaV  ."¿íía  Y  .m^/.D 
si  es  alguna  cosa  u'rgente,  ¿   y  ed  o/í         ^  r  / '  • 
lo  dejaré  para  lu,fe¿o.,  ,    ^.J^.g  ¿¿^^  j^,- 
Sí:  venga  usted., i,'.j,v|.  ,,hp^.^of,f.  y^-f^ 

(Entra  bq  su  cuarto,  y,yji^|^l^vf.á  salir  cod  larH^^^Umpia.) 
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Cárm.      ¡Gracias  á  Dios! 

Tad.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

CÁRM.      Ante  todo,  su  señora 

¿no  ha  vuelto  aun? 
Tad.  Aun  no  ha  vuelto . 

La  espero  de  un  dia  á  otro; 

pero  vamos  al  objeto. 
CÁRM.      Nuestro  vecino  D.  Cosme 

dio  9,yer  unbanquete  esplendido . 
Tad.        ¿Es  posible^ 
CÁRM.  El  miserable 

ha  invitado  á  medio  pueblo. 
Tad.        a  mí  no. 

CÁRM.  Ni  á  mí  tampoco. 

Tad.  ¡Venganza! 
CÁRM.        .  Nos  vengaremos. 

TaD.        Peto,  ¿cómo?  •  - 

CÁRM.  '      ■  ,     Es  muy  sencillo eH^ii 

Hoy  se  me  ha  ocurrido  un  medio . 
Tad.        ¿Cuál  es? 

CÁRM.  Dar  otro  banquete 

y  no  convidarle. 
Tad.  Cierto. 

Mas,  ¿quién  paga? 
CÁRM.  Mi  marido. 

Tad.        En  ese  caso,  lo  apruebo. 
CÁRM.      Es  necesario.  Además, 


viene  mi  hija.  Hoy  la  espero. 

Ha  estado  en  Lugo  tres  meses 

con  su  tío  D.  Nemesio, 

y  vuelve  al  Ferrol.  Parece 

que  há  un  siglo  que  no  la  veo. 

La  quiero  tanto. . .  A  propósito: 

¿Habló  usted  ya  á  D.  Lupercio? 

¿Le  ha  dicho  usted  que  mi  hija?. . 
Tad.        Le  he  ponderado  su  mérito. 
CÁRM.      Muy  bien,  ¿y  qué  dijo? 
Tad.  Dijo 

con  el  tono  más  patético 

que  habia  jurado  estar 

toda  la  vida  soltero. 
CÁRM.      ¿Es  posible? 
Tad,  ¡Un  desengaño 

le  dejó  el  corazón  seco! 

Le  ha  engañado  una  coqueta 

y  detesta  al  bello  sexo. 
CÁRM.      Y  ella,  ¿se  sabe  quién  es? 
Tad.        No  hay  quien  le  saque  del  cuerpo, 

ni  con  espinzas,  el  nombre 

de  su  adorado  tormento . 

El,  allá  en  sus  papelotes, 
i  ''in  la  compara  con  el  cielo. 
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CÁRM. 

Tad. 


CÁRM. 


Tad. 

CÁRM. 


Tad. 

CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 

Tad. 

CÁRM. 


Tad. 

CÁRM. 


y  con  Júpiter  tonante, 
y...  ¿qué  sé  yo?  No  me  acuerdo. 
Pero  en  cuanto  al  nombre,  nada. 
Filis. ..  Cloe...  El  verdadei:9  ^  . 
á  ninguno  se  lo  dice.  ' 
¡Y  le  compone  unos  yersos!.. 
Ahora  va  á  hacer  un  poema 
que  en  los  siglos  venideros 
le  dará  eterna  memoria. 
¿Un  poema? 

Sí:  en  seiscientos 
cantos,  y  diez  mil  octavas 
en  cada  uno 

¡Soberbio! 
Pues,  señor,  es  una  lástima: 
parece  un  bello  sugeto. 
Tiene  un  carácter  muy  dulce. 
Sí:  como  que  es  confitero. 
Convidarle  es  necesario. 
Mi  Carlota  es  un  modelo 
de  belleza  y  perfección. 
En  cuanto  la  vea,  apuesto 
á  que  se  enamora  de  ella. 
Pero...  ahora  que  me  acuerdo... 
¿no  espera  usted  hoy  á  un  joven? 
Sí:  viene  con  el  objeto 
de  coiñprar  mi  escribanía. 
¡Un  escribano!  Me  alegro. 
Es  preciso  convidarle.      .  -/a^V 
Muy  bien,  le  convidaremos,. - 
¡Qué  buen  yerno  en  perspectiva! 
(Rabiando  está  por  un  yerno.) 
Me  voy  á  ver  si  mi  hija 
ha  venido  ya.  Hasta  luego. 
Escuche  usted.  Habrá  ostras. 
Ya  sabe  usted  que  me  muero 
por  las  ostras. 

Y  salmón. 

¡Magnífico! 

Y  Jerez  seco, 
¡Basta!  No  diga  usted  más. 
Habrá  un  pajarete  añejo, 
—de  veinte  años — capaz 
de  resucitar  á  un  muerto. 
Es  un  vinillo  que  guardo 
para  los  casos  supremos. 
Conque,  adiós...  No  olvide  ustéd...  • 
¡Qué  he  de  olvidar!..  .  ^ 

Hasta  luegó.' 


y  ¡j 
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Lup. 
Tad. 


Lup. 
Tad. 

Lup. 

Tad. 
Lup. 

Tad. 


Lup. 


Tad. 


Lup. 

Tad. 
Lup. 


■  ESCENAvIII. 

jibña  ,oI>oN,  Tadeo. 

Un  vino  de  veinte  años  '  V  ,  ,  ;  ¡ 
tiene  en  su  bodega,  eí  inédicoj,')o^., ' 
capaz,  ségun  ella  dice,  ,,  ^'^:¡^iU. 
de  resucitar  á  un  rnuertpj,  U' 
Le  pediré  una  botella  ijíb'ol 
si  alguna  vez  caigo  enfermo.  .  -f- 
¡Lupercip!  (Llamándole.)'" 

D^,  TaDEO,  túPERCip,^  ^g3j^ 

,  ¿De  qué  se  trata?|!,^,^;^,'''" ,. 
Ven  y  alégrate.  jOh  placer!  '  " 
Hoy  nos  convida  á  comer    .  ^^.^ 
la  esposa  del  doctor  Mata.       JV  ?]/" 
Junto  á  él  no  hay  quien  se  áflijii|r  '  : 

••"»  .4 

¿Sábesqué  he  pei^ádo^.'' q 
Qu^,  te  cases  con  su  hija. 
¿Que  dé  ella  esclavo  me'  llame? 
íío.  *  ■  ■  .\ '  [.  '  .' 

Es  un  ún  ^iaftidó^So'fci^í-M.^^ ' „ 
Amigo,  dice  el  proverbio      '.^"^^  '^.j 
que  buey  suelto  bien  se  lam.é,^'  a 
Es  una  liftda  muchacha        * '  ' 
que  te  háfia  müy  feliz, 
aunque  tiene  la  nariz 
de  color  de  remolacha. 
Pero  el  cuello  y  la  cintura  ' 
j  el  pié...  chico,  tiene  fania.  y 
En  fin,  es  lo  que  se  llama 
una  buena  arquitectura.  - 
Es  inútil  pretender  .    ^.^^^  ^j^. 

que  la  elija  por  esposa;       '    •  < 
conque,  hablemos  de  otra  co^a; 
hablemoá...^de  tu  mújeí.    '  '"[ 
A  esa  inspira  Bélcebú"-"^^"  '  r 

ideas  extravagantes..'^.*'  ^ 
Se  mar chó .  dos  dias  áhtes'"  ^-  ^ '  ' 

de  llegar  aíFerroltfe'-  -^^^ 

\  ,  Anda  con  cuidado 

¡Si,,es  rubia!  :  ' 

Eso  no  me  inquieta. 
Rubia  es  también  la  coqueta 
que  de  mi  amor  se  ha  burlado. 


.J/HA'. 


mh\0 


Tad.        Siempre  la  misma  canción. 
Lup.        Ya  de  ninguna  me  fio. 

La  mujer,  amigo  mió, 

es  una  pura  ficción . 

Cuando  se  fué  á  Pontevedra 

fingió  tan  iiondo  pesar, 

que  le  hubiera  hecho  llQ;r^r, 

al  convidado  de  piedra. .  ,  . 

¡Y  me  engañó!..  ¡Qué^ doblez! 

¡Asómbrate! 
Tad.  Pero,  hombre, 

¿cómo  quieres  que  me  asombre, 

si  es  la  milésima  vez 

que  me  hablas  ya  de  tu  amor? 

Tan  solo  me  has  ocultado 

quién  es. 

Lup.  Se  dice  el  pecado, 

pero  nunca  el  pecador. 

ESCENA  V.,, 
Dichos,  D.  Agapito. 

Agap.       ¡Fuego!  ¡Ffivor!  ¡Agua!  ¡Agua! 
Tad.        ¿Quién  grita  de  esa  manera? 
Agap.       ¡Allí  está  en  la  carretera 

ardiendo  como  una  fragua! 

He  corrido  más  que  un  dogo. 

¡Oh!  (Limpiándose  gl  ^u^or.) 
Tad.  ¿Qué  arde? , 

Agap.  Él  coche. 

Tad.  ¿Qué  coche? 

Agap.       Fuerza  eá  que  me  desabroche 

porque,  la  verdad,  me  ahogo. 

¡Uf! 

Tad.        (¿Será  el  de  Lugo?) 
Agap.  ¡Ay! 

¿Usted  será  don  Tadeo?.. 
Tad.         ¿y  usted,  por  lo  que  yo  veo, 

don  Agapito  Garay? 
Agap.       El  mismo. 

Tad.  ¿a  quien  tengo  el  gusto 

de  ofrecer  mi  escribanía? 
Agap.       Muchas  gracias.  Todavía 
>  no  se  me  ha  quitado  el  susto. 

Si  lo  que  á  mí  me  pasó, 

ni  pasa,  ni  pasará... 
Tad.        ¿Pues  qué  ^a  sucedido? 
Agap.  vr,f^<ífi'^h^.,jAh! 
Lup.        Si  usted  no  sé  explica,.,,  : 
Agap.  ¡Oh! 
Tad.        Sepamw,  pues... 


En  compendio 
es  preciso  que  les  cuente 
cómo  milagrosamente 
me  he  salvado  del  incendio: 
Yo  venia  en  el  cupé 
para  disfrutar  del  sol; 
y  cerca  ya  del  Ferrol, 
encendí  un  puro,  y  fumé. 
Pero  con  la  mala  sombra 
con  que  yo  todo  lo  trunco, 
quemé  una  estera  de  junco 
que  me  servia  de  alfombra. 
Yo,  cuando  vi  arder  la  estera, 
antes  de  que  me  abrasara, 
le  dije  al  mayoral:  ipára! 
y  me  lance  al  punto  fuera. 
¡Agua!  grité  á  troche  y  moche: 
¡Agua!  ¡Agua!  ¡El  coche  arde! 
Pero  el  agua  llegó  tarde 
y  el  fuego  devoró  el  coche. 
¡Morir  abrasados! 

Pero 

si  nadie  murió. 

¿Y  la  gente 

que  venia?.. 

Felizmente 
yo  era  el  único  viajero. 
Pronto  vendrá  el  mayoral 
pidiendo  indemnización, 
ya  que  fui  yo  la  ocasión 
de  aquel  suceso  fatal. 
¡Quemar  un  coche!.. 

Un  mal  carro... 

Madera  vieja  y  podrida. 
¡Caro  cigarro! 

En  mi  vida 
vuelvo  á  fumar  un  cigarro. 
Mal  hecho,  don  Agapito. 
¿Usted  fuma?  ;  ^     '  / 
(Sacando  una  petaca,  y  ofreciéndole  cigarros.) 

Esto  lo  prueba. 
¡Un  cigarro!..  (Rehusando.) 

Es  una  breba. 
¡Báh!  Pues  si  es  breba  la  adn^ito. 
Hace  usted  bien. 

Gomo  estoy 
profundamente  afectado... 
Vuelvo  Queda  usted  al  lado 
de  don  Lupercio  Godoy. 
(Presentándoles  y  saludándoles:  yáse  luego.) 


ESCENA  VI. 


LüPERClO,  Agapito. 


Lup.     ¿Conque  ha  incendiado  usted  un  carruaje? 

Agap.    Entero  y  verdadero,  no  le  asombre. 

Lup.      ¡Singular  aventura  de  viaje! 

Agap.    Soy  el  rigor  de  las  desdichas. 

Lup.  ¡Hombre! 

Agap.    ¡Con  decir  que  me  mata 

el  rigor  de  una  ingrata! 
Lup.     Le  compadezco  á  usted:  á  mí  me  inquieta 

la  volubilidad  de  una  coqueta. 
Agap.    Sí,  me  desprecia  y  su  desden  acato.  ' 
Lup.     Me  olvida,  y  aun  mi  pecho  fé  la  guarda. 
Agap.    ¡Si  soy  un  mentecato! 
Lup.      ¡Si  merezco  una  albarda! 
Agap.    Yo  dos,  y  tirar  luego  de  una  norias 

¡Que  una  mujer  de  mi  pasión  se  ría! 
Lup.      Cuénteme  usted  su  historia, 

que  yo  despues'le  contaré  la  mia. 
Agap.  Era  una  noche  lóbrega  y  opaca... 
Lup.      Mejor  no  empezaría  Víctor  Hugo. 


Agap.    Lleno  de  esplín  me  hundí  en  una  butaca 
de]  teatro  de  Lugo. 
Un  gracioso  de  un  mérito  estupendo 
pasmó  al  público  haciendo 
Los  polvos  de  la  madre  Celestina 
á  beneficio  de  una  bailarina, 
que  otra  noche,  al  bailar  la.  tarantela, 
se  dislocó  el  pié  izquierdo, 
y  acabó  la  función  con  la  zarzuela 
de  Olona,  titulada...  no  me  acuerdo. 
Lup.      ¡Buen  título! 

Agap.  ^      Sentí  un  placer  profundo 

durante  el  ¡priniér  acto: 

me  quedé  casi  absorto  en  el  segundo, 

y  estuve  en  el  tercero  estupecfacto. 

No  fué  la  obra  de  don  Juan  Eugenio 

lo  que  á  mí  me  asombró,  ni  la  de  Olona... 

Había  allí  en  un  paleó  de  proscenio 

una  jamona...  ¡pero  qué  jamona! 

Era  rubia...  ¡Era  un  ángel!  ¡Una  hada! 

¡Qué  lunar  en  el  hombro,  Dios  clemente! 
Lup.     ¿Pues  cómo  lo  vió  usted? 
Agap.  Naturalmente, 

iba  escotada. 
LüP.  ¿Sí? 
Agap.  Muy  escotada. 

Yo  la  eché  una  mirada 

magnética,  al  través  de  los  Quevedos; 


-r  JO  —  ' 

mas  ella  no  sintió  su  magnetismo . 
Le  hablé  como  los  mudos,  con  los  dedos... 
¡nada!  Tosí...  ¡lo  mismo! 
Pero  yo  no  soy  topo, 
y  la  esperé  al  salir:  la  eché  un  piropo. 
Entonces  fué  cuando  ella  soltó  el  trapo. 
— Me  dio  tal  ira,  qu^  me  di  un  sopapo. — 
A  la  noche  siguiente 
no  se  rió...  al  contrario, 
me  llamó  temerario: 
á  la  otra  insolente. 
De  este  modo  pasaron  treinta  noches, 
yo  con  requiebros,  y  ella  con  reproches. 
Hasta  que  al  fin,  herido  en  mi  amor  propio, 
me  quise  un  dia  envenenar  con  opio. 
Pero  no  ignoro  que  en  la  culta  Europa 
se  castiga  el  suicidio, 
y  al  ir...  ¡ay!  á  beber  la  amarga  copa, 
me  detuvo  el  temor  de  ir  á  presidio. 
Quise  olvidarla...  Al  ver  que  era  imposible 
busqué  á  un  amigo  y  le  pedí  consejo. 
¿Qué  haffé,  querido  Alejo, 
— le  pregunté,-  para  no  ser  sensible? 
—El  remedio, — me  dijo, — está  en  tu  mano. 
¿Quieres  no  tener  alma?  Sé  escribano.— 
Aunque  el  título  tengo,  todavía 
me  falta  escribanía; 
y  he  venido  al  Ferrol  con  el  deseo 
de  comprar  la  que  vende  don  Tadeo. 
Quiero  ser  escribano  sin  demora, 
Tener  mi  corazón  empedernido. 
Morder...  herir...  matar... — He  concluido. 
LuP.      Pues  oiga  usted  ahora: 

Yo  estaba  en  la  Coruña:  allí  tenia 
una  confitería. 

Vino  á  casa  una  vez... — ¡nunca  viniera!r— 

una  rubia  hechicera, 

y  con  la  voz  de  un  ángel  de  los  cielos, 

me  pidió  un  cuarterón  de  caramelos. 

Dios  dentro  de  mí  puso 

un  alma  dulce,  aunque  de  mucha  fibra, 

y  me  quedé  al  mirarla  tan  confuso, 

que  en  vez  de  un  cuarterón,  le  di  una  libra. 

Volvió  al  dia  siguiente. 

Venia  muy  cansada 

y  la  ofrecí  una  yema  azucarada. 

Fué  tan  condescendiente, 

que  después  de  decir  que  estaba  buená'^ 

se  tragó  la  infeliz  una  docena. 

Pasó  un  mes  y  yo  siempre  tan  cobarde... 

Pero  al  fin  una  tarde 

se  resolvió  el  problema. 
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Era  el  martes  de  Pascua:  me  vio  en  ascuas, 
y  con  un  sí  más  dulce  que  una  yema, 
me  dejó  más  contento  que  unas  pascuas. 
Pronto  al  placer  sustituyó  la  angustia. 
Una  vez  llega  con  la  cara  mustia: 
á  mí  se  enlaza,  como  al  jóven  tronco 
suele  enlazarse  la  amorosa  yedra, 
y...  ¡adiós!  me  dice  con  acento  ronco 
¡me  voy  á  Pontevedra! 
Y  entre  suspiros,  lágrimas  y  dengues, 
se  engulló  una  docena  de  merengues. 
Después  que  en  llanto  amargo  se  deshizo, 
la  infeliz  me  dió  un  rizo... 
'         .  ¡Ah!  [junto  á  él  mi  corazón  aun  late! 
Yo  le  di  un  cucurucho 
de  pastillas  de  almendra  y  chocolate 
que,  según  dijo,  le  gustaban  mucho. 
Usted  hágase  cargo 
del  dolor  que  yo  entonces  sentirla. 
Sonó  un  adiós  amargo 
en  la  confitería 

y  partió.- -Grande  fué  mi  desconsuelo 

y  mi  dolor  sin  tasa. 

Aquel  dia  fatal  cerré  mi  casa 

y  no  vendí  ni  un  solo  caramelo. 

No  tardó  en  escribirme 

jurándome  un  amor  eterno  y  firme. 

Mas  luego  pasó  un  dia  y  otro  y  otro 

ella  sin  contestarme...  yo  en  un  potro.w; 

¡En  vano  dirigía  á  Pontevedra 

cartas  más  dulces  que  el  azúcar  piedra! 

¡Absoluto  silencio!..  De  repente 

me  escribió  lo  siguiente: 

«¡que  me  van  á  casar!  ¡Ven  al  instante!* 

La  carta  era  alarmante, 

y  yo,  para  probar  que  en  este  mundo 

ningún  riesgo  me  arredra, 

en  alas  de  mi  amor  tiern©,  profundo, 

el  camino  tomé  de  Pontevedra. 

Llegué...  inquirí,.,  busqué...  ¡vana porfía! 

no  encontré  á  mi  adorada... 

Así  trascurrió  un  mes,  hasta  que  un  dia 
.  un  amigo  me  dió  una  puñalada. 
Agap.    ¡Buen  amigo! 
Lup.  Me  dijo  que  la  impía 

estaba  en  el  Ferrol,  pero  casada. 

Yo  entonces,  medio  loco, 

llegué  aquí,  pero  no  la  hallé  tampoco. 

Iba  á  partir,  de  cólera  ya  ciego, 

cuando  encontré  á  un  amigo.  Era  Verdugo. 
,  Juntos  cursamos  el  latín  y  el  griego 

en  un  colegio  de  la  invicta  Lugo; 
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y  le  dije:  «¡Tadeo!  aquí^en  tu  casa 
podré  llorar  sin  tasa 

*  los  muchos  desengaños 
que  en  estos  quince  años 

que  no  te  he  visto,  padecí  en  el  mundo. 
Así  podré  olvidar  mi  afán  profundo; 
es  preciso  que  beba; 
yo,  aunque  desprecie  el  zumo  de  la  uva, 
con  tu  permiso,  bajaré  á  la  cueva 
y  me  pondré  lo  mismo  que  una  cuba. 
Odio  el  mundo  y  sus  pérfidos  halagos; 
fé  y  amor,  de  la  dicha  «on  estorbos, 
y  pues  hay  que  pasar  la  vida  á  tragos, 
yo  me  resigno  y  me  la  paso  á  sorbos.» 

Agap.    Así  lo  haré  también  desde  mañana. 

Lup.      Desde  hoy  mismo:  el  destino  nos  hermana. 

Agap.    Mi  dicha  en  ello  fundo. 

LüP.      Dicen  que  no  hay  amigos  en  el  mundo. 

.Agap.    Nosotros  probaremos  que  los  hay. 

Lup.      Resuelto  á  darle  mi  amistad  estoy. 

(Dándose  la  mano  ambos  y  haciéndose  exajeradas  cortesías.) 

Agap.    Estimando:  Agapito  de  Garay. 

Lup.      Muchas  gracias:  Lupercio  de  Godoy. 

ESCENA  VIL 
Dichos,  D.  Tadeo. 

Tad.  ¡Lupercio! 

LüP.  ¿Qué  ocurre? 

Tad.  V  ^  Yete 

á  casa  de  don  Canuto. 
Verás  qué  preparativos^ 
para  el  banquete...  ¡qué  lujo! 

*  Ni  las  bodas  de  Camacho... 
Ni  los  festine^^d.f  X'úculo... 

Lup.        Pues  voy... 

ESCENA  Vm. 
D.  Tadeo.  Agápito. 

Tad.  Ya  que  estamos  solos, 

hablemos  de  nuestro  asunto. 
Agap.      Está  bien. 
Tad.  -La  escribanía 

da  reputación  y  lucro; 

mas  por  ser  usted  quien  es, 

se  la  doy  en  dos  mil  duros. 
Agap.  ¿Qué? 

Tad.  ¿Le  parece  á  usted  poco? 

Agap.      No,  que  me  parece  mucho. 
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Tád.  ¡Cómo! 

Agap.  Además,  aquí  un  hom]}re 

debe  vivir  como  un  buho;^  -i^^'  « 
Tad.        ¿Por  qué?  El  Ferrol... 
Agap.  Es  un  pueblo. 

Tad.        Sí;  pero  un  pueblo  muy  cuco. 

Hay  teatro... 
Agap.  No  me  gusta. 

Tad.        Buen  café... 
Agap.  No  es  de  mi  uso. 

Tad.       Rico  Ginebra...  * 
Agap.  No  bebo. 

Tad.        Tabaco  habano... 
Agap.  No  fumo. 

Tad.        Lindas  hembras... 
Agap.  Las  detesto. 

Tad.        ¿Será  posible? 
Agap.  Lo  juro. 

Tad.        Pues  yo  soy  un  Juan  Tenorio. 
Agap.  ¡Usted! 

Tad.  Me  voy  siempre  al  bulto. 

En  esto  soy  como  el  toro. 

¡Brrr!..  Y  cuento  ya  más  triunfos!.. 
Agap.       ¡Usted!  ¡Un  hombre  casado! 
Tad.        ¡Si  mi  mujer  está  en  Lugo! 
Agap.      Pero  si  viene  y  lo  sabe... 
Tad.        No  lo  sabrá:  soy  muy  ducho... 
Agap.       ¡Faltarl^a  de  esa  manera!.. 

Será  vieja,  de  seguro. 
Tad.        No,  señor. 
Agap.  ¿Fea? 
Tad.  Tampoco. 

No  tengo  yo  tan  mal  gusto. 

Mire  usted,  si  nOj  el  retrato...  (Enseñándole  uno.) 
Agap.       (¡Mi  jamona!) 
Tad.  ¡Lindo  busto! 

¿No  es  verdad? 
Agap.  (No  cabe  duda.) 

Tad.        La  han  solicitado  muchos. 
Agap.       (¡La  del  lunar  en  el  hombro!.. 

¡la  de  los  cabellos  rubios!..) 
Tad.        Pero  ella  es  una  Lucrecia. 

Se  rie  de  esos  estúpidos... 
Agap.       Hace  mal. 
Tad.  ¡Cómo! 
Agap.  Hace  bien. 

Tad.        ¡Claro!  No  seria  justo... 

Pero  observo,  francamente, 

que  se  ha  quedado  usted  mústio. 
Agap.  (Reponiéndose.) 

¡Yo...  no!  ¿Por  qué?  (Es  su  marido... 

Si  hallo  ocasión,  le  estpanguk>.}u  o  í4       .  ^  ;  . 
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ESCENA  IX. 
Dichos,  Doña  Carmen. 

CXrm.      {Ap.  á  J).  Tadeo,)  Vuelvo,  porque  don  Lupercio 

dice  que  está  aquí  el  de  Lugo, 

Presénteme  usted  á  él. 
Tad.        (Haciéndolo.)  La  e«5posa  de  don  Canuto... 
Agap.       Servidor...    (Secamente  )      *r,«o /lo.  ■ 
CÁRM .      (Amabilísimamente.)    ¡Muy  señor  mío! 

(Me  parece  muy  adusto.)  . 

Pues  señor,  vengo  á  decirle 

que  ya  está  el  almuerzo  á  punto... 

Comeremos  en  el  huerto... 

Hay  allí  un  cenador  rústico... 

Entre  otras  cosas,  mandé 

disponer  cuatro  besugos... 

(Miranrto  de  reojo  á  D.  Agapito.) 

(No  le  gustan,  por  lo  visto.) 

"No  faltará*nada...  Excuso 

decir  que  habrá  vinos,  de  esos 

que  dan  la  vida  á  un  difunto. 

Sobre  todo;,  un  pajarete 

que  ha  dormido  en  lo  profundo 

de  la  cueva  veinte  añós^^  'íajc 

Para  alegrarse,  es  el  único^ 

(No  se  conmueve...)  Es  preciso 

que  hoy  reine  en  mi  casa  el  júbilo. 

¡Como  que  llega  mi  hij  a!  •  ijijri 

Dicen  que  está  que  da  gusto  - 

el  verla.  ¡Claro!...  una  chica  ?>/ 

que  aun  no  cumplió  el  tercer  lustro... 

¡y  que  no  hay  quince  años  feos!.. 
-  Me  lleva  á  mi  un  palmo  justo.. . 

¡Tiene  unos  ojos  tan  grandes!.. 

¡y  unos  pies  tan  diminutos!. . 

¡y  unos  colores  tan  sanos!.. 

¡y  unos  brazos  tan  robustos! . .  .u  hók 

Además,  tiene  un  buen  dote...  .n  ,«,T 

(Mirando  á  D.  Agapilo  con  intención.)  :; 

(¡Nada!..  Silencio  absoluto.)        o  üíj 

Me  parece  que  una  suma 

de  cuatro  á  cinco  mil  duros 

no  es  despreciable...  ¿no  es  cierto?  .  um  - 

(¡Nada!..  Este  hombre  es  de  estuco.)  "  /  'X 

Conque...  abur...  Que  vaya  usted.  (AD.  Tadeo.j/ 

¡Ah!  tendré  un  especial  gusto  I'í  ibí  ' 

en  que  usted  nos  acompañe.i  /ji  2>.rjl^íy)tY<?.^ 
Aca'p.       Yo  se  lo  agradezco  mucho;  >  ( '¡ 

pero  no  puede  ser. 
CÁRM.  .  ¡Cómo!.. 

Agap.      Que  no  puede  ser.  , 
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Agap.  Estoy  cansado  del  viaje. 
CÍ.RM.      Pues  el  camino  de  Lugo 

no  es  tan  malo  . .. 
Agap.  Lo  era  el  coche, 

y  he  venido  dando  tumbos. 
CÁRM.      En  fin,  voy  á  ver  sillega 

mi  hija:  es  mi  bien,  mi  orgullo, 

mi...  Conque  hasta  luego.  > 

Agap.  l^^ 
Tad.        Iré  dentro  d^  un  iftinuto. 

X. 

D.  Tadeo,  Agapito,  El  mayoíral. 

May.  ¡Caballero!.. 

Agap.  El  mayoral. 

May.        (Será  persona  de  arraigo, 

porque  la  casa ... )  Aquí  t  rafgo . . . 
(Enseñándole  un  papel.) 
Agap.      ¿La  cuenta?  .  - 

May.  Justa  y  cabaL 

Agap.       A  ver...  ¡Bramo  de  coraje! 

Mil  duros  el  coche...  ¡Cuerno! 
May.        Era  un  carruaje  moderno. 
Agap.       Sí;  ¡pero  vaya  un  carruaje! 

Se  va  mejor  en  nn  carro. 
May.        Lo  quemó  usted. 
Agap.  Fué  un  azar. 

May.        ¡No  haberse  puesto  á  fumar! 
Tad.         ¡Caro  le  salió  el  cigarro! 
May.        ¿y  qué  quiere  usted,  señor? 

El  que  rompe  paga. 
Agap.  Sí, 

pero  yo  no  le  rompí. 
May.        Lo  quemó  usted,  que  es  peor. 
Agap.       ¡Bástala -..n;  .imii^ 
May.  '  ¿0011  eso  le  ultrajo? 

Lea  usted,  si  no  está  ciego. 

Agap.      Cien  duros  el  coche  

May.  y  luego 

¿no  han  puesto  nada  debajo? 
Agap.       «Por  una  mujer  quemada..,» 
Tad.        ¿Una  mujer? 
May.  Sí,  señor. 

Venia  en  el  interior. 
Agap.  ¡Y  yo  no  sabía  nada! 
Tad.        ¡Qué  horror! 

Agap.  ¿No  dio  el  fuego  treguas 

para  salvarla? 
Mat.  Sí,  pero 


-.le- 
lo primero  es  lo  primero, 
y  yo  cuidé  de  mis  yeguas. 

AaAP.  ¡Vamos! 

May.  ¿Dónde? 

Agap.  Puede  ser. 

que  la  salvemos  los  dos. 

May.       ¡Quiá!  ¡Si  est^  a^adal 

Agap.  -  ¡Gran  Dios 

¡He  quemado  á  una  mujer! 

May.       Que  le  aflija  no  me  extraña . . . 
yo  revolví  sus  cenizas. . . 

Agap.      ¡Oh,  calla,  que  me  horrorizas! 

May        No  quedó  ni  una  pestaña.  ■ 

Tad.        ¡Eso  es  horrible,  espantoso! 

May.       Hallé  un  pañuelo. 

Agap.  ¡Dios  santo! 

Con  él  enjugaré  el  llanto 
de  su  infortunado  esposo 
si  lo  tiene.  Corre,  hombre... 

May,       Pagúeme  usted. 

Agap.  Vé  á  saber 

el  nombre  de  esa  mujer. 

May.       ¿Quiere  usted  saber  su  nombre? 

Agap.  •    Y  tendrás  propina. 

May.  ¿Cuándo? 
^  Agap.      Luego.  Una  onza... 

May.'  ¿Si? 

Agap.  Dos. 

May.       ¿De  veras? 

Agap.  ¡Anda,  por  Dios! 

May.       Ya  voy. 

Agap.  ¡Corriendo! 

May.  !-nf>-v  ¡Volando! 

ESCENA  XI. 
D.  Tadeo,  Agapito, 

Agap.      ¿Qué  hacer,  Dios  mió,  qué  hacer?  *  ' 

Tad.        ¡Calma,  calma! 

Agap.  Tengo  el  alma 

en  un  hilo. 
Tad.  ¡Calma,  calma! 

Agap.      ¡Yo  quemar  á  una  mujer! 
Tad.        Usted  se  apura  por  nada. 
Agap.      Con  harta  razón  me  apuro. 
Tad.        Pero,  hombre,  ¿está  usted  seguro 

de  que  ella  ha  muerto?. . 
Agap.  ¡Quemada! 
Tad.        Tal  vez  seria  el  consuelo 

de  su  padre. 
Agap<  ¡Negra  estrella! 
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Tad.        y  no  ha  quedado  ni  huella.,  . 
Agap.      Sí,  señor:  este  pañuelos  b^í¿>í/  h\oosÚ. 

(Enseñándole  el  qué  antes  le  déjó  él  mayoral./ 
Tad.      ,  ¡El  de  mi  mujer!..  A  ver...  (Tomándolo.) 

[No  cabe  duda,  Dios  mío! 

¡Su  nombre!..  ¡Angustias  del  RÍQ.-. 

El  nombre  de  mi  mujer! 
Agap.      (¡Quemé  á  su  mujer,  y  un  rayo^too  o  / 

no  me  parte!)  'lOÍaV  ¡ 

Tad.  ¡Pobrecilla!  ,  , 

Acerque  usted  una  silla  - 1  feoíríónl; 

por  si  acaso  me  desmayo.  rbu^í 

¡No  la  olvidaré!  s  auía^siu^IV^j 
Agap.  *  '•  .^i  yoíeo'  síip  oí  e.5 

Tad.        ¡Será  eterna  mi  querella!    oíl  ..toY; 
Agap.       ¡Morir  tan  joven!.. 
Tad.  ¡Tan  bella!  ^ 

Agap.       ¡Tan  amablé-J^^-'i i '^w  oiq  js.i 

Tad.  |0h! 
Agap.  '  ¡Ah! 

Tad.  ¡Oh! 

ESCEÍ?^  XII. 
Dichos,  Lupercio. 


a7' 

i 


Lup. 

Lup. 

Tad. 

Lup. 

Agap. 

Tad. 

Lup. 

Agap. 

Lup. 


Agap. 

Tad. 

Agap. 

Tad. 

Agap. 

Tad. 

Agap. 

Tad. 

Agap. 


Tu  amigo  á  decir  me  envia 

que  ya  está...'  ^^n;  ■f»-^  I  jiíori^i 

MeintéréSa^^^ 
Que  ya  está  puesta  la  mesa    ¡  oiái/'  ! 
y  que  el  besugo  se  etifria.  , 
Hoy  no  se  come.  ^ 

¿No? 

¡No! 

Vete  tú  y  almuerza 

■'  ÍBuenó.'-ffp 
Pues  yo  ni  almuerzo  ni  ceno.'-'^^  í-'-I 
Hasta  después.  "('T[&éé.) 

ESCENA  XIII.^^^^^^^ 

ÁgÁPÍTÓ-  Éíi^  TAIÍEd. 

^  ■■|0h'!  ■••^■'ííii-  ■ 


¡Qué  catástrofe!  •     -"'V  'í^iumiM; 

•¡Qti«a^aM«>'  no  Y 
Para  iní  acabó  el  placer.  VqíJ^P  noy 
¡Quién  lo  habiá  de  creer! '  Sih;íb 
¡Quién  lo  habia  de  pensaríí^'f^ií  ' 
¡Vida  pasajera  y  fátuaí  loq 


.<iaT 

•JAOA 

.ÜA.  í. 
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Tad.    .     ¡Ay!  Tengo  el  alma  hecha  trizas. 
Agap.       Recoja  usted  sus  cenizas.  Vrcíj?' 
Tad.        "Voy  á  erigirle  una estátua. 
Agap.       ¡Bienhecho!  ,  ,  , .  , 

Tad.  !.  ilíí un  panteón. 'frr'^  o'/rf 

Agap.      Ya  qüe  se  eclipsó  aquel  astro... 
Tad.         Pague  usted.e)  alabastro: 

yo  compondré  la  inscripción. 
Agap.       ¡Valor!  \  om  on 

Tad.  ¡Vano  es  mi. pesar! 

¡Inútiles  mis  extremos!  c/piarj  A 
Agap.  Pues  por  eso  mismo.. «,(.:f  o^-  sor?  i-  -k-c 
Tad.        (Cambiando  de  tono.)  '  H'aíl^lemos 

de  lo  que  usted  me  va  á  dar 
Agap.      ¿Yo?..  No  entiendo.'*i  im  j-nioua 
Tad.  Es  u»  deber, 

y  espero  que  no  se  evada... 
La  propiedad  es  sagracía,  amé  a»T] 
y  usted  quemó  á  mi  mujer. 
¡Mi  exclusivíi  propiedad! 
Si  he  de* ser  franco,  me  asombra.. 
Respetemos,  pues,  la  sombra 
de  mi  adorada  mitad. 
¡Bien  respetémosla! 

Espero 

que  me  indemnice... 

Árm  ^kf  •  Qprriente. 
¡Bueno!  Ya  que  usted  consiente... 
¡Valia  muchft  4i?*efoí      (Después  de  umpamai] 
(¡Malo!)    '*íí^)!Tr  .,>,1  f-  irr  .^tí 

¡Ay!  no  en  vano  lucihc^  :;  .-  y 
con.el  dolor,  y  la  llor,9. 
(¡Malo!)  f'oi'!.^' 

Yalia  un  tesoro 
(¡Malo!  Me  va  á  pedir  mucho.)  ^ 
¡Era  una  estrelja,  era  un  astro! 
¡Al  mismo  sol  dab^  enojos!i.»  :yr  «qu^i 
¡Aquel  pelo! . .  ¡aquellos  oj osí. .", ,  ,  j 
¡Aquel  cuello  de  alabastro! 
Usted  debe  comprender- . 
que  es  la  causa  de  mis  males. 
Agap.      Creo  que  diez  mil  reales.,, 
Tad.        ¡Valia  más  mi  mujer! 

Otra  no  hallaré  quizás  /iij-.j. 
de  sentimientos  más  puros.  -  r 

Agap.      Vamo®,  le  daré  mil  duros... 
Tad.        ¡Mi  mujer  valia  más!  ,        , .     ;  ; 

Y  en  vano  es  que  usted  me  arguya 

con  que  algún  marido  innobli^  j^Tf-q .  V 

daria  tal  vez  el  doble  í « ,í  joi  up- 

por  librarse,  de  la  suya.rtfí  rrí  aíiiíp; 

Yo,  por  ver  resucitadÉ^.)j;í5aRq  A 


Agap. 
Tad. 

Agap 
Tad.  , 

Agap. 
Tad. 

Agap. 
Tad. 

Agap. 
Tad. 
Agap. 
Tad. 
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á  quien  vida  y  alma  dí,ti^r''  -  ' 
.   diera  cuanto  tengo.  (¡A.SÍ 

como  así  no  tengo  nada!) 

Usted  no  puede  saber 

los  dulcísimos  momentos.}. 
AG.VP.      Bien,  hombre.  Doy  mil  quinientos . 
Tad.        Valia  más  mi  mujer. 
Agap.       Ko  obstante... 
Tad.  Ya  que  me  queje,  , 

no  sea  mi  queja  vana.  ,,<.  ,  . 

Siendo  tan  buena  cristiana,  «jt/j 

ña  muerto  como  una  hereje,     ui  í^í 
Agap.       Todo  eso  es  cierto;  mas  yo     .  ;^ 

no  añado  un  maravedí. 
Tad.  ¡Usted  la  ha  quemadol 
Agap.  Sí;  f 

pero,  ¿por  qué  no  chilló? 
Tad.         Aunque  á  usted  le  maraville  eai  tu 

callar  era  su  sistema. 
Agap.       Cuando  una  mujer  se  quema 

lo  natural  es  que  chille. 
Tad.         ¡Conciencia,  D.  Agapito!  ,<íadA 
Agap.       ¡Verme  yo  en  estos  apuro3J.íiiaoa  '  .qu»! 

Tad.  Suba  usted...  jíísg  Jrl  .«íAoA 
Agap.  Bien.  Dogí  mil  duros». , 

Tad.  ¡Suba  usted  otro  paquito!».  , :  knx  ,;í 
Agap.  No  subo.  íi^arritrcís  HAÍdíjOBs  a»!  v 
Tad.  ¡Eldobte!      •       "      7  rj 

Agap.  V,        \     -Ni  el  t^jjci®.  j  , 

No  podré, ^i  usted  porfiaj^íg  &J  o\  J  \ 

comprarle  la  escribanía,  ■  ■.o  í)st  ?/j  Y 
Tad.  '  La  comprará  D.  Lupercio»  líissií  div 
Agap.       Me  arruina  usted.  rd:  al  jsif^jsrC 

Tad.  ;  .  Conmotivó^^ 

¿Traj o  usted  fondss  jde  LugQl:i ;   • ;  > 
Agap.       -Sí,  señor; {« >;:i-:i'ri'i  ^.^b-.ú  nooolobni^iiniií/.-. 
Tah.       ^  j  .Bieaa.?;  '-^      /..rl  ^.Isuli  ];•: 

Agap.  !   í     .  (¡Ah  vepdugioi)  -        .s  a.jA 

Tad.        Voy  á  extender  el  recibo.  ,í  ,:  ;  <(tt  f 

Agap.       Pero...V  -'p  ao. 

Tad.  Sénor  de Garay,        i;«do.;:         .  ■ 

usted  produjo  mi -amargo  '       .  ■  njA 

desconsuelo.  Sin  embargo;,^  í!Í  hoír  j  .q-;  i 
yo  le  perdono  i.  usted.  jAyiiÍHX  Fóíje.^ 

ESCENA  Xm-'i/  BpiO; 

Cien  duros- por  er  carruaje,  ioq -  íi  í 

que  era  una  tartana  inm'undata,  r^'\  ] 

Item:  dcsííiil  por  la  ¥íctiriia. 
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¡Es  una  bonita  suma! 
Me  ha  costado  un  eoracero 
la  mitad  de  mí  fortuna. 

ESCENA'  XV. 
D.  Agapito,  D.  Lupercio. 

Lup.        Caballero,  lo  sé  todo. 
Agap.       ¿El  qué? 

Lup.  ¡y  usted  lo  pregunta! 

Me  lo  ha  dicho  D.  Tadeo. 
Agap.       ¡Ese  monstruo  de  la  curia! 
Lup.        Usted  es  el  responsable 

de  la  muerte  prematura  '  T 

de  doña  Angustias...  -  A 

Agap.         >  Catástrofe 

que  me  ha  llenado  de  angustia. 
Lup.         ¡a  usted! 

Agap,  '-A  mí.  Yo  la  amaba 

Lup.        ¿La  amaba  usted? 
Agap.  Con  locura. 

Lup.        ¿Es  posible?  ov 
Agap.  Sí,  señor. 

Era  aquella  hermosa  rubia... 

la  del  lunar  en  ?1  hombro 

y  las  espaldas  ebúrneas. 
Lup.        ¿y  será  usted  mi  rival? 

¿Y  tal  vez  con  más  fortuna? 

¡Y  yo  le  abrí  á  usted  mi  pecho! 

Y  usted  con  pérfida  astucia 

vio  hasta  el  más  mínimo  pliegue, 

hasta  la  menor  arruga...  ■íatriyí :  <  . 

¡Siendo  mi  rival!..  ¡En  guardia! 

Que  uno  de  los  dos  sucumba.  ^  ' 
(Apuntándole  con  las  dos  pistolas  que  habrá  sacado.) 

El  duelo  ha  de  ser  á  muerte 


Agap.  ¡Pero  no  es  igual  la  lucha! 

Lup.  ¡Defiéndase  usted! 

Agap.  ¿Con  qué? 

Lup.  ¡Cobarde! 

Agap.  Es  que  usted  abusa... 

Lup.  Usted  la  quemó,.,,  la  pena 

del  Talion  es  la  más  justa. 

Morirá  usted  abrasado. 

Agap.  ¡Oiga  usted!       .  • 

Lup.  ¡Nada  de  excusas! 

Agap.  Yo  no  la  amaba^w  í.^ 

Lup.  Usted  dijo... 

Agap.  Fué  por  dar  una  disculpa. 

Lup.  ¿Si,  eh?       ík  í;  lit-T-,'  ^' 

Agap.  La  tenia  un  odio... 
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(Perdóneme  la  difunta. i  ; jjfjo) 
Lup.         ¿No  la  ppdia  usted  ver?  ím/v/  «1;^;.,.  , 
Agap.       ¡No!  (Como  que  casi  nuncaf-,  jifir  !>3.j'" 

salia  á  la  calle.)  ; . 

Lup.  ¡Infameil-K, í  oj  ,  • 

¡ Odiar  á  esa  criatura!, ; ,: nlh  c fíroO ' 

¡A-ese  ángel!..  .       <,j  ■¡„,^  ...s-t^ní 
Agap.  Si  yo  su  mérito  .  '  ' 

no  puse  jamás  en  duda.  • 
Lup.        Nada.  ¡En  guardia,  señor  miq^ii  ;!;'; 
Agap.       ¡Hombre  de  Díqs!  \)  .  m 

Lup.         (Apuntándole.)     ¡A  la  una!   '  ,  t 

Agap.       (Un  rasgo  de  sangre  fría  .  ñop^i-^^lesír 

tal  vez  aplaquer;?u%i^,.)uf)  avi^h  ah'         .a  a  < 
Lup.        ¡Alasdos!  \  ..p,-,  ^07  -^yp.,, 

Agap.  ¡Basta  de  bromas! 

Lup.  Rece  usted  elm^a  culpa...  ;  , 
Agap.  Mire  usted  que  si  me  atufo.....,  -  ..^  A 
Lup.         ¿y  qué  va  á  hacer  si  se  atufa? 

Agap.       Usted  tiece  dos  pistolas..,  qAí)^- 

Déme  usted  al  ménos  una.  ' 
Lup.        (Le  daré  la  descargada.) 

tome  usted ...  .  ^  q^'  ^ 7 

Agap.  ¡Asi  me  gusta!' ..ra  •  > 

(¡Caraníiba!..  Me  tiembla  el- pulso.) 
Lup.        (¡El  cielo  venga  en  mi  ayuda! 

¡Le  di  la  cargada!) 
Agap.  ¡En  guardia! 

(Vamos  á  ver  si  se  asusta.) 

Yo  tengo  una  puntería 

tan  exacta  y  tan  segura, 

que  á  treinta,  á  cuarenta  pasos, 

doy  al  blanco...  (casi  nunca.). ^oiijc-,;  , 

Y  si  lo  yerro,  es  apenas  - .  -  t 

por  el  canto...  (de  una  burra.) 

¡Conque...  en  guardia!  " 
Lup.  ,        V  ^  i      '  .¿Tiene  usted: 

mucha  prisa?;  h  at)  t  u  .o.ríbíjT;;'- 
Agap.  ¡Mucha!  ¡Mucha! 

Lup'.        ¡D.  Tadeo!    .(Viéndole  llegar .) 
Agap.  (Este  me  salva í|íÍ  í 

Lup.        ¡Silencio!  que  no  trasluzca... 
Agap.       Mañana  nos  batiremos. 
Lup.        (Antes  emprendo  la  fuga.)a/;.í  tro  .  7 

ESCENA  XVL 
Dichos,  Dv  TAÓfcoí  :.  > 

Tad.         Aquí  traigo  este  recibou  n  -ji^^b  k  -  ■ 

que  firmé  con  pulso  incierto.  (A  B.  Agapito.) 
¡La  desventuifada  ha  muerto    f  y, 
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y  yo  todavía  vivo! 
Agap.       Conque  vamos  á  ver  cuánto... 
Tad.        Tres  mil  düroa.- '  ^  (SnS€ñándole  el  recibo.) 
Agap.  ¡Está  loco! 

Tad.        ¿Le  parecerá  á  usted  poco? 

¡Como  ella  valia  tanto! . .  ''^ '  i 

LüP.        ¿Se  trata,  por  lo  que  veo, 

de  la  escribanía? 
Tad.  •  Sí.      fímKf.seu^  or: 

¡Silencioí     (Aparte  á  D.  Agapito.)  ' 
Agap.       (Idjem  á      Tadeo.)  ¡Bien! 
Tad.  -iauí?!/,      v ¡Ay  de  mí! 

Lup.         ¡Resignación,  D.  Tadeo!      -  >' 
Tad.         Se  clava  en  nií  pecho  un  dardo 

cada  vez  que  alguien  la  nombra. 

Me  parece  que  sú  sombra 

viene  á  decirme:  «fté*  aguardab  ' 

Espero  que  usted  me  de...  3*^1^ 

(Á  Agapito  cambiando  de  torio.);  .4 
Agap.      Está  muy  bien.  >  :^  - 

Tad.  Lostresmilí ^íí^Q^, 

Tenia  el  pulso  febril...  ^^}] 

Yo  no  sé  cómo  firmé.  t    t  • 

Lup.        Comprendo  su  pena. 
Tad.  ..oc:;;;^     i.:.úai^.  Esharta. 

Agap.       (¡Tres  mil!  Es  níücho  dinero.) 

EgCENA  XVII. 
Dichos,  Timoteo. 

TiM.  ¡Señor! 

Tad.  ¿Quá-hay?  ;  j  .Qris'c 

TiM.  •    '         El  cartero 

Vino  á  traer  ésta  carta. 
Tad.        (Abriendo  y  leyendo,  y áse  Timoteo.)  r 

«Tadeo,  aunque  en  el  Ferrol  .ríouiii 

he  vivido  siempre  mal, 

porque  yo  soy  muy  glaciábobi^T 

y  allí  quema  mucho  el  sol, 

como  tu  afán  adivino, 

ansiaba  verte,  Tadeo, 

y  con  tan  justo  deseo  r. 

me  puse  ayer  en  camino. 

Ya  cerca  de  tí,  á  Dios  plugo 

que  yo  cambiase  de  idea, 

y  me  quedó  en  esta  aldea 

para  dar  la  vuelta  á  Lugo.» 
Lup.        ¿Es  decir  que  no  murió?..  (Alegre.) 
Agap.       ¿No  era  la  que  yo  quemó?..  • 
Tad.        ¡Qué  desgraciado  soy! 


Agap. 
Lup. 
Tad. 
Lup. 


Agap. 

TiUP. 
Agap. 
Lup. 
Tad. 

Tad. 
Agap. 


May. 
Agap. 
May. 
Agap. 

May, 
Agap. 


May. 

Agap. 

May. 

Agap. 

Tad. 

May. 

Lup. 

Tad. 

Agap. 

Tad. 

Agap. 

Lup. 

Tad. 

May. 

Todos. 

May. 

Lup. 


Digc.  jQ'úe  feliz  soy! 

|0h!  ^  ----..  ¡^ 
«Mstdata:  En  lá  diligencia  "i  9Í>  o  J,j 
dejé  olvidado  Uín  pañU'éio.'^S  s.mboíM\ 
Recógelo,  y  decOüStiéló,  "  '  '  :m9ií 
te  seryirá  en  nuestra  íiuseiKJia.^íii^  í»í 
¡Todo  ya  lo  comprendí.^ ' '  i  -  'i^'f  A 
¡No  ha  muerto!     i  '    -  ^J  loq  cboi  Yj 

¡Qué  feliz  ere's!  iOijií?;-'b  «nioup-BÍ  ab. 

¡Vaya!  Muehisimb.   ^-Hó  a-3Í)SÍáirí8 

¿Quién  entóaces  podrá  seji9'!oií&a  ir.  .8 
esa  victima  inocente?  '-'b  ahifíb  '¿ 
Porque  yo  indüdablementetj  3*  bqííI 
he  queiíiado  á  ^um  mujeí^i  fOLíjbmOj 

ESCENA  XVni. 
Dichos,  El  mayoral. 
¡Caballero! 

El  conductor. 
Ya  averigüé  quién  es, 

¡Hombre! 

¿Su  nombre? 

No  tiene  nombre. 
¿Era  inclusera?  ¡Mejor! 

Acaba  y  líO  seas  ploiaQ^  '^14 
¿En  dónde  vivía? 

¿En  dónde? 
Sí:  vamos  á  ver...  responde. 
En  ninguna  parte. 

¡Cómo! 

¡Habla!  Ya  nos  tienes  hartos... 
Lea  usted.     (A  B,  Agapito.) 
A  ver... 

A  ver.,. 

«Por  quemar  á  una  mujer, 
seis  pesetas  y  tres  cuartos.» 
¿Qué  dice? 

Yo  estoy  confuso. 
Alguien  de  burlarse  trata... 
¡Vaya  una  mujer  barata! 
¡Sí  ya  no  estaba  en  buen  uso! 
¡Cómo! 

De  Madrid  venia. 
La  mandaba  un  tal  Sí.—- Sí. 
¡Ya  caigo!  Era  el  maniquí 


.«3 /i  a  A' 


.aAT 


(le  alguna  ppluquería. 
Ag.vp.       ¡Bien!  De  burna  escapé. 
May.  Espero 

que  no  ha  de  ser  una  broma... 
Agap.       ¿Lo  de  las  dos  onzas?  Toma.     (Dándoselas.)  " 
May.        ¡Muchas  gracia^,  caballefol      ,  tt|o.-t 
Agap.       Item:  Por  aquel  mal  carro 

te  entrego  dos  mil  reaks.     {Dándole  dinero.) 
May.        a  ver...  justos  y  Gttbales.  oi  jív  i>Uu'.i.j  .<íáu 
Tad.         ¡y  todo  por  un  cigarro!    rrrn 'f.,^  . i 
Agap.       Con  mi  dinero  respondo 

de  la  quema  destructora.   ,\        m  ; 
(Dirigiéndose  al  público.) 

Si  ustedes  silban  ahoraivlaíjM     k  /  • 

hice  un  viaje  redondo.  /.  i 

Tad.        Sjn  señores  campechanos,        :  i 

y  darán  su  aprobación.  pfrrHnr?  ey) 
Agap.       Pues  t-e  pone  á  votación.    •    . t-to^í 

¡Cuidado,  qji^  es  coalas  majapsr  ' 

Mil  y  ¿  A 


^oHoirí 


Ví-TtldíOíi  rr  - 


FIN  DE  LA  PIEZA. 
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